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La fiesta de los libros - ¿Quién era esa cholita? 
Arte e interculturalidad - Leyendas y poesía 
Música de los pueblos - Nuevas publicaciones

CD ARGUEDAS CANTA Y HABLA

Disco doble de colección que 
recoge canciones de los pueblos 
andinos, poemas del insigne 
amauta José María, leídos por él 
mismo, como “A nuestro gran 
padre Túpac Amaru”; cuentos 
como “El sueño del pongo”; o 
conferencias como “La impor-
tancia del folklore en la 
educación”. Una joya sonora.

CD “WIFALA” - CMAA
El Conjunto Andino Amazónico 
lanza su nueva producción, con 
obras musicales de nuestros 
pueblos. Pasacalle, marinera y 
huayno de Ayacucho; Huayño 
pandillero de Puno,  Marinera y 
pampeña arequipeña, Chuscada 
ancashina, Danza llana y Tanga-
rana de la Amazonía, huaynos 
de Cusco y Canta, entre otros.

CUADERNOS ARGUEDIANOS
Revista de investigación que contie-
ne valiosos artículos escritos por 
destacados maestros, investigado-
res y artistas, nacionales y extran-
jeros, que contribuyen a ampliar los 
conocimientos en los campos de la 
música y danza, las estas y cere-
monias, rituales y costumbres, los 
personajes de nuestra cultura, la 
tradición oral y cosmovisión. 

CRÓNICAS DE MIL PALABRAS
Permite conocer a través de rela-
tos cortos y fotos, la gran riqueza 
cultural de las provincias de Lima;  
revalorar a los personajes de 
nuestra historia desde sus vidas 
cotidianas. Es el producto de múl-
tiples trabajos de campo o etno-
grácos, realizados por investiga-
dores, docentes y estudiantes de 
la ENSF JMA.

CD “DEL PERÚ” - EITP
Segunda edición del disco “Del 
Perú”, grabado por el Ensamble 
de Instrumentos Tradicionales del 
Perú (EITP). Contiene los temas 
más representativos del grupo 
como Harawi, Sikurmarka, una 
versión de la clásica zarzuela El 
cóndor pasa, Del Perú, Aya-
waska y como bonus track, el 
video ocial de “Harawi”. 

ARTE Y VOCABULARIO EN LA 
LENGUA GENERAL DEL PERÚ  
La versión original, publicada en 
1586, comprende la gramática 
quechua así como la traducción 
del quechua al español y vice-
versa. Esta edición, actualiza el 
vocabulario para su mejor com-
prensión, ofrece un glosario y se 
complementa con el uso de estas 
palabras en el mundo andino.

BERNARDO DEL CARPIO GALO-
PA POR LAS TIERRAS DE COLÁN
El antropólogo Luis Millones y la 
educadora Renata Mayer ana-
lizan la narrativa oral sobre un 
poema épico escrito en el siglo 
XVI, en España, un héroe seme-
jante al Rolando francés, que 
aún galopa por las playas de la 
caleta de pescadores de San 
Lucas de Colán (Piura).

MAMAY CARMEN, LA VIRGEN DE PAUCARTAMBO
Un valioso libro de fotografías que graca la festividad en honor a la Virgen del 
Carmen, que se celebra cada año, del 15 al 19 de julio en Paucartambo, Cusco. A 
través de las imágenes, se reejan los elementos sincréticos de la cultura del 
pueblo, resaltando las danzas y la vestimenta tradicional de cada una, los 
personajes y las máscaras; las ceremonias, los rituales y el fervor religioso; así como 
las costumbres y celebraciones que forman parte de la festividad. 
Se complementa con la descripción -a modo de reportaje periodístico- de las 
actividades e incidencias durante cada uno de los días de esta. Se trata de un 
registro documental, realizado durante un lustro, acerca de esta expresión  
reconocida como Patrimonio Cultural de la Nación, que aún se mantiene vigente.

TATASH, DANZA REPRESENTATIVA
Presenta a la danza Tatash, pro-
pia de las comunidades la Flori-
da y Hualgoy (Llata, Huánuco) 
como escenicación del cultivo 
de la papa y síntesis de aspectos  
relacionados con la tología, la 
alimentación y la historia en el 
proceso de organización social 
de las culturas prehispánicas en 
América y en el mundo.                    

* Publicaciones disponibles en la ENSF José María Arguedas (Jr. Torres Paz 1170, Santa Beatriz - Lima) y en la 40° Feria del Libro Ricardo Palma.



Boletín de la Escuela Nacional Superior de Folklore José María Arguedas. Publicado por Dirección de Difusión. Director de Difusión: Eulogio Cerrón Ruiz. 
Editor general: Antonio Tamayo Torres. Colaboran: Tatiana Villavicencio, Inés Chavarri, Iván Sánchez H.,

Año 11. N° 86 
Diciembre 2019

n esta nueva edición de la feria, que 

Ese realiza en el Parque Kennedy de 
Miraores, la ENSF José María 

Arguedas pone a disposición del público, 
su cuantiosa colección de libros, discos y 
documentales, que abordan distintos as-
pectos de nuestra cultura como la danza, 
música y poesía, los mitos y cuentos, las 
lenguas nativas y festividades, las costum-
bres y rituales, etc. Todos los títulos tienen 
como autores a destacados investigado-
res, artistas, literatos, maestros y comuni-
cadores, especializados en el estudio y 
difusión de la diversidad cultural del Perú.    

Este año, la 40° Feria del Libro, una de las 
más antiguas de Latinoamérica, conme-
mora el centenario del fallecimiento del  
ilustre escritor peruano, Ricardo Palma 

Diversas casas editoriales, librerías, 
universidades e instituciones, entre 
ellas la Escuela Nacional Superior 
de Folklore José María Arguedas,  
ofrecen su producción bibliográca 
y audiovisual en el marco de la 40° 
Feria del Libro Ricardo Palma, que 
se extiende hasta el 8 de diciembre. 
El ingreso es libre.

Libros, discos y documentales

Entre los principales títulos que ofrece la 
ENSF JMA, guran Arte y Vocabulario en 
la Lengua General del Perú, Cuadernos 
Arguedianos, Coreografía de la Danza 
Peruana, Aucallama. Huellas de color, Yo 
amazónico, Yo hablo quechua ¿y tú?, Las 
batallas infernales de Arguedas. Así como 
la Serie: Danzas, estas y ritos del Perú; 
Manuel Acosta Ojeda, Arte y sabiduría del 
criollismo. Los discos del Conjunto Andino 
Amazónico, Conjunto Musical de Costa, 
Ensamble de Instrumentos Tradicionales, y 
el disco doble Arguedas canta y habla. 
Documentales como Las roncadoras de 
Ñahuín, Pallas de Corongo, entre otros.  

Durante la feria, se presentará el libro 
Tatash-Danza representativa, de la antro-
póloga Gledy Mendoza, el 26 de noviem-
bre (5:00 p.m.) en la sala Antonio Cis-
neros. Con los comentarios del periodista 
Antonio Muñoz Monge y el lósofo Zenón 
De Paz. El libro analiza la danza Tatash de 
Hualgoy y Florida (Huánuco), que esceni-
ca el cultivo de la papa, su relación con la 
tología, alimentación e historia en el pro-
ceso de organización social de las culturas 
prehispánicas en América y el mundo.

El conocido programa Miski Takiy, que conducen Damaris y Saywa, 
grabó una edición especial por los 70 años de vida institucional de la 
ENSF José María Arguedas, con la participación de sus agrupaciones 
artísticas, el Conjunto Musical Andino Amazónico, Conjunto Musical de 
Costa, Elenco de Danzas de la ENSF JMA, Ensamble de Instrumentos 
Tradicionales del Perú, Conjunto de Instrumentos Nativos, entre otros. 
Puedes ver el programa a través de facebook.com/ENSFJMA  

Soriano, vecino de Miraores y autor de 
Tradiciones peruanas, obra fundamental 
de la literatura nacional. En este contexto, 
se realizan múltiples actividades como 
talleres, presentaciones de libros, recitales 
y conciertos, obras de teatro, espectáculos 
infantiles y conversatorios sobre el bicen-
tenario de nuestra independencia.

La ENSF José María Arguedas culmina el 
presente año, con su participación en la 
40° Feria del Libro Ricardo Palma, en el 
Parque Kennedy de Miraores; llevando 
al público limeño y turistas, lo más 
selecto de su producción bibliográca y 
audiovisual, relacionada a la cultura 
tradicional en sus diversas expresiones.
Asimismo, la Escuela llevará al An-
teatro Nicomedes Santa Cruz del Parque 
de la Exposición, el XVII Festival 
Arguediano de Danzas y Música, con el 
objetivo de promover nuestra riqueza 
cultural y unir a las familias peruanas en 
estos tiempos festivos. En esta última 
edición del año, rearmamos nuestro 
compromiso en seguir trabajando por el 
desarrollo de la educación, el arte y la 
cultura peruana, a n de brindarle a los 
peruanos una parte de su propia 
identidad, con el deseo de forjar una 
sociedad más solidaria, con valores y 
sentido de pertenencia. 

 palabra, escuche usted. Así como 

Ajugando contaban los viejos ances-
tros, con mucho recelo e impo-

niendo el respeto, lo que sucedió.
El Carmen no estaba poblado, el único  
centro poblado era San José, ya que 
antiguamente los hacendados ofrecían 
casas a sus gamonales o caporales para 
que trabajaran allí. Cerca a El Carmen 
había un pueblito llamado El Huanco, en 
el que vivían muchos paisanos que venían 
de la sierra pasteando sus animales. En 
esos tiempos, la gente veía andar a una 
pastorcita por todo el lomo de El Carmen, 
por las acequias, el cementerio y hasta 
por la cruz de San José, lo que ahora se 
llama el Aterrizaje. Esa cruz fue movida a 
la carretera de El Carmen. Por esos sitios 
andaba ella y todos se preguntaban quién 
era esa cholita. En una ocasión, un negro 
“sapo” vio que la cholita caminó por lo 
que ahora es la plaza de nuestro pueblo. 
En aquella época, muchos negros deste-
rrados andaban por los campos sin para-
dero alguno, armaban sus chozas y se 
quedaban ahí. El hombre que la vio, le 
pasó la voz a los paisanos de El Huanco, 
preguntando si por ahí también habían 
visto a la cholita. No todos los “chibolitos” 
regresaban temprano a sus casas en El 
Carmen. Una noche le hicieron la guardia 
a la cholita y la vieron meterse a un 
puquial, donde ahora está la iglesia de El 
Carmen. Al acercarse solo vieron una si-
lueta esconderse entre carrizales y plata-
nales. Los niños pasaron la voz a la gente 
del pueblo. Las personas rezaban y en-
cendían velas en el lugar, pero caída la 
noche nadie se acercaba porque man-
tenían el respeto por las cosas de Dios. 
Cuando la noticia llegó a oídos de los 
hacendados, ellos decidieron buscarla y 
llevársela. Así fue. Pero, la cholita apare-
ció otra vez en el puquial, era una cosa 
para no creer. Para asegurarla, amarra-
ron a la cholita con grilletes y la tuvieron 

en la capilla. Pero ella no paraba quieta. 
La cuidaban mucho porque no era una 
imagen religiosa traída por los francis-
canos, ella era vivita, bien parecida, una 
cholita prieta, bonita y rosadita. 

Cruzando los cerros
Cuando la gente se enteró que los jóve-
nes soldados chilenos venían haciendo 
desbarajuste y medio por la zona, hasta 
en las capillas, un cimarrón sacó a escon-
didas a la cholita para protegerla, la puso 
en un baúl de cedro, la amarró con los 
mismos grilletes y la cargó en su lomo. De 
la caballeriza tomó una sincha de burro y 
se la ató al pecho, la llevó por el viejo 
camino de San José, cruzando el cerro 
Galé y el lomo de la acequia, hasta cruzar 
los cerros que protegen al pueblo. Esos 
cerros son bravos de andar, son caminos 
hacia la sierra de San Juan, por ahí anda-
ban los cimarrones cuando eran deste-
rrados, algunos morían de hambre y sed 
o por el calor del sol. Pero este primo ya 
sabía andar por ahí, pues no dejaba ni 
rastro, llegaba a lugares frondosos, hay 
pastos donde tus pies se hunden, pero él 
era muy hábil para cruzar. 
Al llegar, la dejó en un cerro en “picada 
de punta”, una piedra alta que parecía 
tocar el cielo y que tenía forma de manos 
orando. Allí se quedó y cuidó a la cholita 
hasta que sus palenques le dieran la voz 
con el tambo, una especie de instrumento 
cilíndrico con cuero de res atado con 
soguillas, cuyo sonido retumbaba hasta 
llegar a los cerros. Ellos conocían sus 
llamadas. Cuando la trajo de regreso, 
tuvo más cuidado. Pero de nada sirvió 
pues luego volvió un grupo de soldados y 
se llevó a la cholita. Para que no se 
escape, echaron una mezcla de material 
de concreto en un molde de adobe y allí 

metieron los grilletes para amarrarla 
bien. Dejaron su baúl de cedro en la 
carretera y al embarcar para la retirada, 
se dieron cuenta que la cholita ya no 
estaba donde la dejaron. Este milagro 
llegó a oídos de los blancos de San Regis, 
San José, Larán y Viña Vieja. La gente 
salió a buscarla en la capilla San José y 
no estaba, tampoco en el puquial. Fue 
vista por última vez en el mismo cerro en 
el que la dejó el cimarrón. Esta vez, la 
piedra que estaba en el lugar, tenía la 
forma de mujer orando. A palabra del 
negro que la vio, la piedra tenía la forma 
de la cholita. Los viejos dicen que hasta 
les sonrió y les prometió que no se 
movería del lugar. Desde aquel día, los 
blancos trajeron a los franciscanos y 
religiosos mayores para que les den 
permiso de quedarse con ella en El 
Carmen. Los franciscanos dejaron la 
imagen de una virgen pequeñita para 
que esté junto a ella, así no correría 
riesgo de perderse y podría salir a 
bendecir los caminos, casas y campos por 
donde caminaba. Cuando la colocaron 
en el baúl, cuentan que una ama de 
leche dijo “Ella es pequeña y la amita 
(madre) es grande, esta es una peonita”. 
Así es como la bendijeron como la 
peonita o peoncita. 
Ahora la cholita recorre los lugares don-
de la vieron. Ella prepara los caminos 
para que los devotos de la Virgen del 
Carmen limpien su corazón y tengan la 
bendición en sus hogares. En la vigilia 
recuerdan el día en que los negros liber-
tos y cimarrones desterrados colocaron 
velas en el puquial esperando noticias del 
religioso mayor. Ese día hubo cantos, sal-
tos y golpes de pies, que expresaban la 
alegría del corazón, que lleno de fe 
siempre espera y confía en ella.

LA FIESTA DE LOS LIBROS

ARGUEDAS PARA EL PERÚ

Recuerdo cuando era niña, escuché a un rezador 
(Amador Ballumbrosio) decirle a una señora que la 
Virgen del Carmen era muy milagrosa, que ponga
en ella toda su fe y el mal de su nieto desaparecería.

Por Lucy Ballumbrosio Guadalupe.
Grupo Pastoral Afro Nuestra Señora del Carmen 

Por Tania Anaya 
Directora General ENSF JMA
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Una noche le hicieron 
la guardia a la cholita 
y la vieron meterse a un 
puquial, donde ahora está 
la iglesia de El Carmen. 
Al acercarse solo vieron 
una silueta esconderse 
entre carrizales y 
platanales.

Imagen de la Virgen 
del Carmen, a la 
cual rinden culto 

los pobladores de 
El Carmen  

(Chincha, Ica) y 
aledaños. 



l mismo tiempo, el fomento del arte 

Asiempre será insuciente si queda 
exclusivamente limitado a quienes, 

por cierta gracia, puedan ejercerlo y será 
contraproducente si el Estado busca con-
trolar cientíca o “racionalmente” su mar-
cha, subordinándolo a una lógica política fría. 
Los análisis losócos de Cassirer, Langer y 
Goodman (1906-1998), cuestionaron 
aquella idea que privilegiaba “la lógica por 
encima de todo”, por ser restrictivo en 
exceso. Como especie, los seres humanos 
somos capaces de un amplio número de 
competencias simbólicas, cuyo alcance se 
extiende más allá de la lógica y del len-
guaje en su atuendo cientíco. Resulta 
pertinente, en especial Goodman, quien 
presentó un conjunto valioso de criterios 
sintácticos y semánticos de notacionalidad 
interpretativas. Al igual que algunos pre-
decesores, Goodman se interesó por las 
implicaciones psicológicas de las diversas 
competencias simbólicas. En su estudio 
Languages of Art (1968), sostuvo que los 
diferentes sistemas simbólicos podían 
apelar a diferentes clases de habilidades 
de utilización de símbolos por parte de los 
seres humanos, y llegó incluso a sugerir 
que esos perles de habilidades podían 
tener consecuencias educativas en las 
artes y otras disciplinas. 

Goodman diferenció la gama de códigos 
simbólicos humanos -lenguajes, gestua-
lidad, notaciones musicales, pintura y 
similares- y el espectro de capacidades 
humanas de utilización de símbolos, como 
la expresión metafórica, la ironía, la auto-
rreferencia, la citación y otras similares. La 
habilidad artística humana se enfoca pri-
mero y ante todo como una actividad de la 
mente, que involucra el uso y la transfor-
mación de diversas clases de símbolos. Los 
individuos que quieren participar de un 
modo signicativo en la percepción artística 
tienen que aprender a descodicar, a “leer” 
los diversos vehículos simbólicos presentes 
en su cultura; los que quieren participar en 
la creación artística tienen que aprender de 
qué modo manipular, de qué modo 
“escribir con” las diversas formas simbólicas 
de su cultura y por último, los que quieren 
comprometerse plenamente en el ámbito 
artístico tienen que dominar los conceptos 
artísticos fundamentales. 

Los sistemas simbólicos
Para Goodman, ningún sistema simbólico 
es inherentemente artístico o no artístico. 
Más bien, los sistemas de símbolos se mo-
vilizan con nalidades artísticas cuando los 
individuos explotan esos sistemas de 
modos determinados y en función de cier-
tos nes. En la medida en que un sistema 
de símbolos (como el lenguaje) se utiliza 
para comunicar un único signicado de 
una manera tan inequívoca como sea po-
sible, con una alta posibilidad de traduc-
ción y resumen exactos, no funciona esté-
ticamente. Por lo demás, es necesario 

resaltar tres ideas notables expuestas por 
Goodman, pertinentes al fortalecimiento 
del enfoque intercultural:
a) “Los mundos que habitamos no son en 
menor medida herencia del trabajo de 
novelistas, autores de teatro o pintores, 
que el resultado de las ciencias, las 
biografías o la historia”.
b) Lejos de querer desensibilizar la expe-
riencia estética, “pretendo sensibilizar la 
cognición. En el arte y pienso también que 
en la ciencia, la emoción y la cognición son 
interdependientes: el sentimiento sin 
entendimiento es ciego, y el entendi-
miento sin sentimiento es vacío”.
c) No existe ningún modo correcto de 
describir, pintar o percibir “el mundo” sino 
que existen más bien, muchos modos 
igualmente correctos -aunque entren en 
conicto- y por consiguiente, “muchos 
mundos reales”. 
El último postulado es vital no solo para 
corregir las visiones estereotipadas de 
nuestros vecinos, los “extranjeros” o “visi-
tantes”. Puede ser clave incluso para pro-
mover la tesis de que es posible pintar o 
comprender artísticamente al mundo de 
varios modos, todos valiosos si son tami-
zados por el arte. Percibir el mundo a 
través del arte pasa invariablemente por la 
educación del arte. Sin embargo, es 
paradójico que históricamente el arte libre 
y la educación artística no hayan sido 
siempre bienvenidos. Nadie ha cuestio-
nado la necesidad de la educación y el arte 
en la vida del hombre, pero sí se ha 
discutido los valores sociales inherentes a 
un tipo de educación artística. 

Algunos clásicos estimaron peligrosa la 
educación en las artes para los funda-
mentos de la sociedad; los dirigentes reli-
giosos y políticos proporcionaron (y nal-
mente retiraron) su ayuda a los talleres de 
talentosos artistas durante el Renacimien-
to; los gobiernos totalitarios del siglo XX se 
inmiscuyeron en las aulas donde se im-
partía la enseñanza de las artes y busca-
ron orientarlas a su criterio “revoluciona-
rio”; e incluso en las sociedades democrá-
ticas se plantean debates acalorados 
acerca de si los fondos públicos deben utili-
zarse para nanciar escuelas de arte que 
producen obras ofensivas a las costumbres 
predominantes, o pagar monumentos 
costosos que no parecen “obras de arte”.
En la práctica, parece que tal dilema ha 
tenido una solución previsible. En los paí-
ses de Colombia, Perú, Bolivia y Ecuador, el 
apoyo económico (inversión en el arte) es 
insuciente, hasta cierto punto explicado 
por los pocos recursos disponibles del 
gobierno. Encima, las expresiones artísti-
cas por lo general no cruzan los límites que 
el mismo conservadurismo social pre-
dominante establece. Aunque nadie cues-
tiona que el Estado promueva el arte ma-
yormente en los sectores sociales carentes 
de estímulos o de difícil acceso a la prác-
tica artística, los hechos dejan ostensible 
una precaria inversión monetaria. 

Arte y creatividad
La UNESCO proclama que la creatividad 
artística es fundamental para la diversidad 
cultural y la diversidad cultural es propicia 
para la creatividad. En un contexto carac-
terizado por la omnipresencia de los ujos 
transfronterizos, el único modo de pre-
servar la diversidad cultural es alimentar 
constantemente sus raíces dando res-
puestas creativas a un entorno en rápida 
mutación. El impulso creativo en que se 
basa la diversidad cultural es esencial para 
el análisis de la situación actual de las 
culturas del mundo y para la corrección de 
los desequilibrios que las aquejan. 
Como destacó la Comisión Mundial sobre 
Cultura y Desarrollo en su informe de 
1996, Nuestra diversidad creativa: “En este 
clima [el del mundo actual] es más nece-
sario que nunca cultivar la creatividad 
humana, dado que las personas, las 
comunidades y las sociedades únicamente 

se pueden adaptar a lo nuevo y transfor-
mar su realidad mediante la imaginación y 
la iniciativa creadoras”. Se entiende que 
en este contexto la creatividad se aplica a 
toda una serie de actividades humanas, 
desde las artes y las ciencias hasta el 
mundo del comercio, incluidas la inven-
ción y la innovación tanto de individuos 
como de grupos y sus instituciones.
En efecto, desde la perspectiva de las prác-
ticas artísticas contemporáneas, el mundo 
ya no puede estructurarse en forma de una 
relación centro/periferia, etapa histórica 
innegable desde que Europa colonizó 
América. Durante la segunda mitad del 
siglo XX se registró una lenta descentrali-
zación de la cultura occidental y el estable-

cimiento de nuevas relaciones, perdiendo 
Europa su fuerza hegemónica y central. La 
lógica, la razón y la cultura occidental no 
son las únicas herramientas para organi-
zar las energías creadoras, los ujos cultu-
rales y las nuevas ideas. En adelante, 
habrá de denirse otros instrumentos, 
diferentes pero relacionados entre sí, polos 
funcionando cual redes culturales y alinea-
dos con los cambios geopolíticos de mayor 
alcance, según observa Hall. Tales pers-
pectivas, simpatías y expresiones artísticas 
extendidas han contribuido en gran medi-
da a la diversidad cultural, mediante pro-
cesos de fertilización mutua acompañantes 
a todas las formas de creación artística. 

Diversidad cultural
Sin embargo, el aumento de los inter-
cambios artísticos en todo el mundo no 
solo se caracteriza por su diversidad y fer-

tilidad, sino sobre todo por su trayectoria 
histórica. La diversidad cultural en el 
mundo del arte desde nuestra perspec-
tiva, siempre ha existido a consecuencia de 
múltiples factores. En el siglo XX jugaron 
papeles claves el erguimiento del bloque 
capitalista como proceso socio homoge-
neizador y la gradual reacción de cada 
comunidad opuesta a los mecanismos de 
opresión política, sea capitalista o socia-
lista. Fueron estos movimientos de libera-
ción y la descolonización europea, produ-
cidos en la segunda mitad del siglo XX, los 
que auspiciaron los cambios ulteriores del 
arte contemporáneo -a nivel de las exposi-
ciones, las condiciones de producción, los 
museos y los mercados- y es asimismo fácil 
deducir la inuencia ejercida por el llama-
do Consenso de Washington o las reunio-
nes de los países ricos, es decir, pregurar 
“los realineamientos mundiales que iban a 
constituir un rasgo característico de la 
mundialización”.     
El párrafo anterior nos permitiría colegir la 
aparición de las escuelas teóricas de nue-
vo cuño, es decir, la Escuela de Birmin-
gham, de Edward Said, de Subaltern 
Studies, y otros dedicados a investigar 
sobre las denominadas “postcolonialidad” 
y “colonialidad”, las relaciones estable-
cidas entre las estructuras del poder 
político o económico y su producción 
discursiva o simbólica, las cuales se han 
erigido en categorías claves del análisis 
cientíco social. Para nes interculturales, 
tomar conciencia de esta relación es tal 
vez, como señala López Soria, “la primera 
tarea si queremos que la interculturalidad 
oriente la acción universitaria”. Esta rela-
ción entre el arte y la economía, las 
condiciones de vida de la población y sus 
expresiones no deben perderse de vista si 
de incentivar el arte se trata. 
En resumen, respecto al tema del arte y la 
interculturalidad en el Perú puede soste-
nerse lo siguiente: ni el Estado ni la socie-
dad vienen impulsando prioritariamente el 
arte, salvo que se hable de promociones 
eventuales y localizadas. Aunque nadie 
duda de cuan propicia viene a resultar la 
intensicación de las muestras, concursos 
u otras manifestaciones artísticas, lo im-
portante es evaluar si se educa y cómo se 
está educando a los niños en el arte, máxi-
me si se trata de la enseñanza pública.

Cultura y arte a veces pueden 
contenerse una a otra sin mayor 
dicultad, pero a nuestro entender, 
no puede existir arte sin la 
existencia de una cultura en el 
espacio geográco. Ello no impide 
reconocer que a lo largo de la 
historia, la estimulación del arte
-sea desde el ámbito privado o 
desde el Estado- en la comunidad, 
ha contribuido a elevar las 
manifestaciones culturales
de una sociedad.

Por Samuel Villegas 
Extracto del libro Interculturalidad

Como especie, 
los seres humanos 
somos capaces de 
un amplio número 
de competencias 
simbólicas, cuyo 
alcance se extiende 
más allá de la lógica
y del lenguaje en su 
atuendo científico.

Percibir el mundo a 
través del arte pasa 
invariablemente por 

la educación del arte. 
Sin embargo, es 
paradójico que 

históricamente el 
arte libre y la 

educación artística no 
hayan sido siempre 

bienvenidos. 

F
oto: A

ntonio T
am

ayo

Los creadores del arte, para expresarse, u�lizan las formas simbólicas presentes en su cultura.



Arturo Corcuera (Poema inédito, 2017)

Que se junten todas las manos,

todas las sangres,

para derribar el Muro.

Que la Estatua de la Libertad

deje de ser estatua

y baje de las nubes

a confundirse

con los que luchan por la libertad.

Que ella tire la primera piedra contra el Muro,

el Muro de don Míster Muro.

Que le encemente la boca

para que trague ladrillos

y respire arena don Míster Muro.

Que la paloma de la paz

se detenga y descargue sus baterías

sobre el Muro,

sobre el peinado de don Míster Muro.

Todas las manos unidas

a derribar el Muro,

el Muro de don Míster Muro.

Arturo Corcuera (1935 - 2017) 

Notable poeta peruano, 
autor de más de 20 libros. 
Estudió Literatura en la 
Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos y 

Universidad Autónoma de Madrid. Ejerció 
la Dirección Académica en la ENSF José 
María Arguedas durante nueve años. A los 
25 años ganó el Premio Nacional de Poesía 
y en el 2006, el Premio Casa de las Américas 
con su libro A bordo del arca. Dirigió la 
revista Vuelapluma. Recibió una merecida 
distinción por su gran trayectoria, en la 
Feria Internacional del Libro de Lima 2017.  

EL MURO
l sur del pueblo de Yupán, a una distancia más o menos de Atres cuadras, muy cerca del cementerio actual, existe un 
paraje llamado Piedra Mesa. Cuentan que cuando el inca 

hacía sus viajes del Cusco a Cajamarca, o viceversa, en ciertas 
ocasiones, ya sea para cortar distancia o para visitar los pueblos de la 
región, el real séquito se desviaba del camino imperial y atravesaba el 
río Cuyuchín, por un puente de bejuco, tendido sobre la encañada de 
Comas. Después de ascender el cerro, llegaba al paraje referido, una 
bonita y ventilada planicie, donde se cree que existía un tambo real.

Era este el sitio predilecto donde el monarca y su comitiva tomaban el 
almuerzo o la comida, por lo que existía allí una enorme mesa, con 
sillones alrededor, todos de oro. Mientras el inca hacía honores a las 
viandas que se le ofrecían y a la exquisita chicha, los soldados monta-
ban guardia, formando círculos concéntricos alrededor de la mesa 
real; se destacaba un centinela a la cima de un pequeño promontorio, 
a fin de evitar cualquier sorpresa de alguna tribu descontenta.

Actualmente, en el centro de la planicie existe una piedra semejante a 
una mesa, de superficie rectangular, de unos seis metros cuadrados 
de extensión y alrededor están otras piedras con formas de sillones, 
destacando una de ellas por su tamaño como el sillón real. A poca 
distancia hay otra piedra de forma cónica invertida, con la particula-
ridad de ser hueca, con orificio de entrada a manera de boca, a la que 
denominan “el botijo de chicha del inca”. Y alrededor de todo esto 
hay cerca de cincuenta piedras más que guardan simetría entre sí, a 
las que llaman “los guardias del inca”; y sobre el promontorio se 
destaca una sola piedra, que tiene forma de un corazón humano 
invertido, que dicen era “el centinela del inca”. A esta piedra la 
conocen con el nombre de Piedra Quemada y se dice que, el 24 de 
junio, o sea el día de San Juan, en el silencio de la noche, arde con 

llama azulada  y sobre su cima se destaca 
un gallo blanco que canta incansable-

mente. Dicen pues, que todas las 

piedras descritas eran de oro:

la mesa, los sillones, el botijo,

los guardias y el centinela. 

Pero que al exhalar el último

suspiro el inca Atahualpa, al ser

ejecutado en Cajamarca, todo, por 

arte  de magia, quedó convertido

en piedra, en roca muda.

La mesa del Inca VUELVE EL FESTIVAL ARGUEDIANO

uelve la esta de la danza y música 

Vdel Perú, para nalizar el año a lo 
grande. La ENSF José María Argue-

das presentará este 10 de diciembre, el 
XVII Festival Arguediano. El escenario: el 
Anteatro Nicomedes Santa Cruz del Par-
que de la Exposición (Esq. Av. 28 de Julio y 
Garcilaso de la Vega, Lima). El ingreso es 
con la donación de víveres no perecibles.

El festival contará con la participación de  
cerca de 300 estudiantes que destacan en 
las carreras de Educación Artística y Artis-
ta Profesional. Ellos interpretarán la diver-
sidad de danzas nativas y mestizas que 
hay en el Perú; prácticas de carácter 
agrícola, religioso, festivo, ritual y satírico. 
A través de estas, también se mostrará la 
belleza de la vestimenta tradicional, sus 

Toda la riqueza cultural de nuestros pueblos  se mostrará a través del
XVII Festival Arguediano de Danzas y Música, un espectáculo para 
toda la familia. La cita es el Martes 10 de diciembre (4:00 p.m.), en
el Anteatro Nicomedes Santa Cruz del Parque de la Exposición.

bordados, las máscaras y personajes que 
intervienen en las coreografías. 
La muestra forma parte del aprendizaje 
obtenido por los estudiantes, a través de 
la investigación, el estudio y la práctica de 
nuestras expresiones, aspectos desarro-
llados durante su formación profesional.

En escena
En el XVII Festival Arguediano, se apre-
ciarán danzas costeñas y afroperuanas 
como Marinera norteña, Zamacueca; Al-
catraz, Landó, Festejo y Son de los dia-
blos. Así también, danzas andinas como  
Garbanzo saruy y Huaylía de Quilcata 
(Ayacucho), Quinua Ccacuy y Qapaq Mo-
ro Sipashchay (Cusco), Carnaval marque-
ño, Huayligía, Shapish, Huaylarsh agrí-
cola y de carnaval (Junín), Contradanza 
(La Libertad), Diablada, Caporales, Kalla-
huaya y Waca waca (Puno), Urark 
Cjollirinacas y Carnaval de Markapampa 
(Moquegua), Danza de Tijeras de Huan-
cavelica, Negros de Otuzco (Cajamarca) 
y Carnaval de Arequipa.  
El soporte sonoro estará presente con el 
acompañamiento de estudiantinas, elen-
cos criollos, orquestas típicas, conjuntos 
de instrumentos nativos, entre otros gru-
pos musicales. El Festival Arguediano, 
que se realiza cada año, tiene entre sus 
objetivos, crear conciencia de identidad 
en la sociedad y revalorar la riqueza e 
importancia de la danza y la música en el 
desarrollo de nuestra cultura. 

Los estudiantes de música de la ENSF José María Arguedas ofrecerán un 
gran concierto de música peruana. El Festival Musical Arguediano se pre-
sentará el martes 3 de diciembre (4:00 p.m.), en la sede institucional. El 
ingreso es libre. El público apreciará los distintos sonidos característicos de 
nuestros pueblos andinos y amazónicos, del acervo popular costeño y 
afroperuano, en distintos formatos: dúos, solistas y grupos. 
Este bagaje sonoro es aprendido por los estudiantes a través de la 
investigación y práctica de los instrumentos nativos y mestizos; además de 
la experiencia de conformar colectivos musicales en los que desarrollan sus 
competencias y virtudes. El ingreso al concierto es gratuito. 
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CICLO VERANO - 2020 
INSCRIPCIONES DESDE EL 2 DE ENERO

Los amantes bachilleres y licen-
ciados en las especialidades de 
Danza y Música, que culminaron 
con éxito las carreras de Educa-
ción Artística y Artista Profesional, 
se recibirán con honores en la 
próxima Ceremonia de Gradua-
ción, que organiza la ENSF José 
María Arguedas.
La cita académica se llevará a 
cabo este 20 de diciembre a las 
7:00 p.m., en la Ocina Nacional 
de Control, ubicada en Jr. Barto-
lomé Herrera 255, Lince.

HONOR AL 
MÉRITO


